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INTRODUCCIÓN

Durante el último siglo, los avances en el estudio de la biología, eco-
logía y gestión de las Galliformes silvestres ha sido muy notable, si bien
esto no ha conseguido frenar un hecho preocupante; de 290 especies de
Galliformes que existen, casi un tercio están consideradas como en peli-
gro de extinción, mientras que para el resto de aves este porcentaje ronda
el 10%1. De entre las Galliformes, las aves de caza son un grupo al que
la Ciencia ha prestado una mayor atención debido a su alto valor eco-
nómico, especialmente en ciertos lugares en los que su aprovechamiento
cinegético es una actividad prominente y clave para el mundo rural. 

Este discurso tiene por objetivo realizar una revisión sobre la historia
de los avances científicos en perdiz roja Alectoris rufa y perdiz pardilla
Perdix perdix, dos especies antaño abundantes en sus áreas de distribu-
ción pero en regresión desde hace décadas2,3. Como se podrán imaginar,
el conocimiento generado durante este tiempo es inmenso, por lo que
me centraré en los estudios realizados en España y Reino Unido, países
en los que he trabajado durante los últimos 12 años, aunque también
mencionaré investigación realizada en Francia, Italia, Portugal, países
nórdicos y Centroeuropa. Por lo tanto, deben de excusar los aquí pre-
sentes si voy a omitir u obviar algún estudio o investigación importante,
pero les ruego que si así sucede no duden más tarde en comunicármelo,
que la crítica es parte de nuestro trabajo y tanto darla como recibirla,
todo un arte. 

Continuaré con un breve apartado sobre investigadores perdiceros
que han sido de gran influencia para mí, dado que al fin y al cabo es el
tesón y entusiasmo de las personas los que hacen posible las cosas. Y
por último me he permitido enumerar una serie de proyectos en los que
he podido participar y han cambiado mi mentalidad. Terminaré citando
cuáles debieran ser las prioridades para la conservación y gestión de
estas especies.  
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1. EL HOMBRE Y LAS PERDICES

El Dr Dick Potts, en su libro Perdices, el barómetro del Campo4, describe
las evidencias científicas que apuntan que el hombre lleva cazando per-
dices durante cientos de miles de años. En Atapuerca (Burgos), se han
encontrado restos de fósiles de perdiz pardilla que podrían haber sido
cazadas por el Homo antecesor, y en un yacimiento en el Macizo central
francés hay también huesos de pardillas de hace 200-300 mil años5.
Como con otras tantas especies, los hombres cazadores-recolectores no
desaprovecharían la oportunidad de incluir en sus capturas un ave de
tan tierna carne, interés gastronómico que ha pervivido hasta nuestros
días. No conocemos con exactitud cuándo, superada la necesidad pri-
mordial de alimento, la perdiz comenzó a considerarse como algo más
que un ave. Según describe Manley, los Romanos ya mostraban un gran
entusiasmo por las perdices allá por el siglo II dc, traducido en la tenen-
cia de perdices en cautividad, la elaboración de recetas de gran renombre
e incluso la posibilidad de que algunos aficionados disfrutaran de su ob-
servación en libertad6. Un orador romano y tutor en una casa imperial
de la época dice en una de sus cartas “no hay nadie que no conozca mi
pasión por las perdices”. 

Pero es la caza, siempre la caza, la que va a marcar el destino de nues-
tras protagonistas. Según describe Pedro González-Redondo en una
completa revisión sobre el tema7, en la Península Ibérica la caza de la
perdiz roja comienza a florecer desde el siglo XII y en sucesivos Fueros
desde el Rey Alfonso VIII, se emite normativa para regular su caza y por
ende proteger sus poblaciones. En el mismo trabajo de González-Re-
dondo se describen las numerosas introducciones de la especie, un trajín
en el que merece la pena detenerse. Se llevaron perdices a las Islas Bale-
ares en el siglo XIII y al Archipiélago Canario en el XV. A Inglaterra lle-
garon desde Francia en el siglo XVII (si bien les costó asentarse casi un
siglo), a Suiza en el XVIII, a Hungría en el XIX y posiblemente a otros
países de Europa de los que no existen datos. También se intentó intro-
ducir la especie en Estados Unidos durante los últimos siglos. Hoy exis-
ten poblaciones silvestres en España, Portugal, Francia, Italia y Reino
Unido. 

La perdiz pardilla o gris, es también fiel reflejo de este “fervor” cine-
gético que se enraíza y consolida en aquellos pueblos que la cazan. En
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Europa la caza en ojeo de la pardilla tal y como la entendemos hoy se
generaliza en el siglo XIX4, alumbrándose también distintas formas para
su cría en cautividad o semi-cautividad ligados al oficio del guarda de
caza8. Las pardillas, como las rojas, se introducen con éxito en latitudes
lejanas a su origen pero similares en su hábitat, destacando el caso de
Estados Unidos y Canadá, en donde ocupan nada menos que 3.5 millo-
nes de km2. Y es el interés por la perdiz pardilla el que hace que en los
años 30 del pasado siglo se cree una organización sin ánimo de lucro
para su gestión y conservación en el Reino Unido (The Game & Wildlife
Conservation Trust, en adelante GWCT), referente en la investigación
aplicada a la conservación de especies cinegéticas y no cinegéticas. Or-
ganización en la que he trabajado durante los últimos cinco años. En Es-
paña, la pardilla se cazaba en las cordilleras y montañas del norte
Peninsular, a muy poca distancia de aquí, donde aún existen poblaciones
de la especie cuya biología y ecología siguen siendo poco conocidas y a
las que debiera prestarse más atención, antes que se convierta en otra
especie en peligro de extinción9. 

Como conclusión, el hombre lleva miles de años “mareando la per-
diz” en los distintos continentes en los que se encuentran y, en todos
ellos, ha sido la caza el principal motor de este interés por las perdices.
De ahí que pueda sugerirse que las sensaciones que producen las dis-
tintas modalidades de caza siguen impregnado a pueblos muy dispares,
separados en el tiempo y en el espacio pero procedentes de los pretéritos
cazadores-recolectores. Pero no olvidemos que hasta apenas unas déca-
das, en España aún existían cazadores-recolectores de plantas y animales
(incluyendo perdices), empujados por el hambre y la miseria de un país
roto por la Guerra.    
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2. BREVE HISTORIA DE LA INVESTIGACIÓN PERDICERA

Parece que los focos de la investigación, tal y como la entendemos
hoy, se dirigen hacia nuestras protagonistas por primera vez bien en-
trado el siglo XX. Pero mucho antes, algunos cotos de caza en Europa
de cierto renombre comienzan a registrar el número de perdices cazadas,
lo que conocemos como “percha”. 

En 1695 varias fincas de Austria y Checoslovaquia ya cuentan las
parejas de pardillas en primavera10 y en 1793,  los guardas de caza y
gestores de la finca inglesa de Holkham, en el condado de Norfolk,
comienzan a apuntar las perchas, sano hábito que persiste hasta nues-
tros días11. Estos datos muestran grandes variaciones de la percha
entre años, si bien nos muestran valores cercanos a las 40 pardillas ca-
zadas/100has desde principios del siglo XIX hasta mediados del siglo
pasado, con picos de hasta 100 pardillas/100has. Hoy estas cifras para
estos cotos rondan las 10-20 pardillas/100has en años extraordinarios.
Es posible que muchos cotos de Iberia y el resto de Europa guarden
registros sobre las capturas de perdices rojas desde el siglo XIX. En
1805, hay constancia de que el Príncipe de Asturias (que más tarde
sería Fernando VII), había abatido ése año casi 8.000 piezas, si bien de
un total de 67 especies, incluyendo lobo ibérico Canis lupus signatus y
martín pescador Alcedo atthis. Seguramente hubiera perdices de entre
esta amalgama de especies. Un siglo más tarde, en 1915, en la Enco-
mienda de Mudela (Ciudad Real), el Conde de Romanones y otros ca-
zadores habían abatido 3.046 perdices, 884 conejos Oryctolagus
cuniculus y 326 liebres Lepus granatensis durante tres días12.

Junto con estos datos, sorprende la literatura no científica que mu-
chos propietarios y guardas de caza británicos escribieron sobre las
perdices durante la época Victoriana (1837-1901), especialmente sobre
las pardillas. Abundan los libros en los que se describen sus hábitos,
comportamientos, gestión y amenazas. A los depredadores y su eli-
minación se dedican extensas explicaciones. En España también apa-
recen libros de similar temática a principios de siglo, aunque de forma
más tímida13,14. 

Dentro de las distintas especies, es la pardilla la que marca el co-
mienzo de la investigación. Un fuerte brote de estrongilosis en Inglaterra
reduce la población de pardillas drásticamente en muchos cotos en 1931
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y HG Eley, dueño de una empresa de cartuchería del mismo nombre, fi-
nancia la creación de la Estación Cinegética Experimental ICI en Kneb-
worth (condado de Hertfordshire), que originará posteriormente a la
GWCT. Eley da una beca a Doug Middleton, y éste crea un registro para
el conteo de pardillas, desplazándose en motocicleta a los cotos más im-
portantes del país. Estamos en el período de entreguerras y el campo
británico aún no se ha transformado totalmente, por lo que en casi cada
coto hay un guarda y mucha caza silvestre que cuidar. Diez años más
tarde se crean el Consejo Superior de la Caza y las Federaciones Depar-
tamentales de Cazadores en Francia, que más tarde serán el germen de
la Office National de la Chasse, constituida oficialmente en 1972. En Es-
paña, se funda el Consejo Superior de Caza y Pesca en 1928, pero en
nuestro país, aún pasarán décadas hasta que comience a realizarse in-
vestigación sobre perdices15. 

Pese a no tratarse de perdices, debemos mencionar también la inves-
tigación en otras aves de caza que se realiza al otro lado del Atlántico y
destacar de entre todos los investigadores a Aldo Leopold16 (Estados
Unidos, 1887-1948), considerado uno de los padres de la Ciencia para la
conservación de la fauna silvestre. Su obra titulada “Gestión Cinegética”
(1933), es para muchos la Biblia que todos los investigadores en fauna
silvestre y especialmente cinegéticos debieran seguir. Leopold fue un in-
vestigador, cazador y hombre de campo que es reflejo de la sociedad que
se resiste a perder sus raíces entre el asfalto de las ciudades.  

Pero volviendo a Europa, ¿cómo era la investigación perdicera du-
rante los años 30 del pasado siglo? Como se podrán imaginar, la toma
de datos estaba basada en la observación de las perdices desde todos los
ángulos posibles. En los estudios firmados por Middleton, uno de los
pioneros, se comienzan a describir los alimentos que requieren las par-
dillas17, la predación que sufren18 y otros factores que afectan a las ten-
dencias poblacionales19, a través de los cuales se creará más tarde el
Censo Nacional de Perdices que aún sigue funcionando en Reino
Unido20. Al final, las grandes caminatas siempre comienzan con un paso. 

La prometedora investigación de Middleton se ve interrumpida por
la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), pero el interés por las perdices
no decae y, tras la contienda, comienza el proyecto de Damerham en el
suroeste de Inglaterra, que comprende varios cotos que suman cerca de
1.500 hectáreas. El proyecto, que se extiende de 1948 a 1960, representa
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uno de los primeros intentos en el estudio de variables como la produc-
tividad de las perdices, supervivencia de los pollos e influencia de la
gestión. Ya en este estudio se evidencia la gran influencia que ejerce el
control de predadores sobre la productividad de las perdices. El proyecto
de Damerham finaliza en 1959 por falta de fondos y en palabras de Dick
Potts, mucha información se pierde porque nadie la escribió4. Son des-
tacables también los primeros estudios completos de la dieta de las par-
dillas, uno realizado en Rusia por Bey-Biyenko en 1936 pero publicado
en 1961 (citado en Potts4) y otro realizado por Ford y colaboradores en
Reino Unido publicado en 193821. Se va confirmando que los perdigones
requieren de pequeños insectos blandos y de color verde, claves para su
supervivencia durante los primeros días de vida. 

En España, y volviendo a la revisión de González-Redondo7, el interés
por las perdices rojas sigue estando presente tras la Guerra, y en los años
cuarenta comienzan a publicarse referencias sobre su escasez en muchas
fincas y cotos, causada sin duda por las consecuencias de la contienda
fratricida. Sabemos que entrados los años 50 se producen las primeras
repoblaciones22 a través de translocaciones, es decir, capturando perdices

Foto 1. Cuartel General de la Game & Wildlife Conservation Trust en 
Fordingbridge, Reino Unido.
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en un coto y llevándolas a otro. Pero la investigación sigue brillando por
su ausencia. La desaparición de la perdiz roja suscita, como en la actua-
lidad, un agrio sentimiento entre los que lo padecen y la especie co-
mienza a convertirse en un símbolo patrio para muchos23. 

Superada la postguerra, occidente comienza a crecer y desarrollarse,
y con ello se incrementa la demanda de alimento. La agricultura, casi de
repente, sustituye la tracción animal por el tractor y el paisaje cambia a
marchas forzadas. Este cambio afecta al hábitat, la biodiversidad y a la
estructura de la sociedad. Según Robinson y Sutherland24, desde 1945 el
número de explotaciones agrarias en el Reino Unido ha disminuido en
un 65% y los trabajadores del campo en un 77%. Pero los rendimientos
de las cosechas hoy son casi cuatro veces más que cuando la Segunda
Guerra Mundial terminó. Estos cambios se van extendiendo paulatina-
mente a otros países Europeos, y la pardilla se convierte en un indicador
de los efectos del cambio de hábitat y métodos agrícolas en Europa10. 

Durante los años 50 y 60 la investigación en pardillas “despega” en va-
rios países de Europa, especialmente la dedicada a la dieta4 y a finales de
los años 60 se inician también los primeros estudios sobre la dieta de la
perdiz roja en Portugal25 y Francia26. En todos estos estudios se hace evi-
dente que los perdigones requieren de un importante aporte de insectos
durante las primeras semanas de vida, si bien esta dependencia es un poco
mayor en los perdigones de pardilla. También se van realizando avances
en el estudio del comportamiento social y reproductivo de pardillas y
rojas27–29, así como en materia de enfermedades gracias al trabajo de Phyllis
Clampham, veterinario de la GWCT que disecciona cientos de aves de
caza de 1933 a 195830. Ya en aquellos años, las enfermedades son una
fuente casi constante de preocupación para los guardas de caza, especial-
mente la Singamosis producida por Syngamus trachea y la Histomoniasis,
vehiculada por el nematodo Heterakis gallinarum.  

Durante los 60, el colapso de las poblaciones de pardilla es más que
evidente en muchos cotos británicos. El número de perdices cazadas co-
mienza a reducirse drásticamente y la preocupación se extiende como
la pólvora, dado que la caza deja de ser sostenible y las pardillas, pura
y simplemente, desaparecen. No está claro qué es lo que está sucediendo
y por ende no hay soluciones disponibles. Es en 1968 cuando Dick Potts
se embarca en el “Proyecto de Sussex”, que continúa en la actualidad y
que es posiblemente el más ambicioso de cuantos se han realizado hasta
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la fecha en perdices. Este proyecto comprende algo más de 6.000 hectá-
reas (la mayoría tierras de cultivo) en el condado de Sussex, al sur de
Londres. Durante casi 50 años se ha monitorizado la evolución de las
poblaciones de pardillas y otras especies (incluyendo los insectos), así
como los efectos del cambio de hábitat y muy especialmente los pestici-
das. Dick Potts es capaz de demostrar científicamente que el declive de
las pardillas está directamente relacionado con el uso masivo de pesti-
cidas y herbicidas; en otras palabras, no hay suficientes insectos para ali-
mentar a los perdigones. Gracias a la investigación de Sussex y otros
proyectos que ya comienzan en los 70, se desarrollan buena parte de las
medidas de recuperación propuestas para la pardilla y otras especies en
hábitats agrícolas que veremos posteriormente.

Para contrarrestar el declive de la pardilla, el sector cinegético britá-
nico centra sus esfuerzos en reponer las ausentes perdices con aves de
granja, especialmente faisán común Phasianus colchicus y más tarde per-
diz roja31. Nace una industria dedicada a la cría de aves de caza que,
hasta la fecha, mantiene al sector de la caza menor en la mayor parte de
Europa. Y poco a poco los cotos de perdices silvestres se van rarificando,
mientras que aparecen los cotos comerciales. En España, el ocaso de las
poblaciones silvestres de perdiz roja aún no ha sucedido a los niveles de
la pardilla, pero los esfuerzos se centran también en la cría en cautividad
para repoblar cotos emblemáticos de la mitad Sur Peninsular, así como
la introducción de especies foráneas como el faisán común y colines de
Virginia Colinus virginianus y de california Callipepla californica15. A me-
diados de los años 60, la cría en cautividad y suelta de especies alóctonas
es un hecho en Europa32, aunque aún pasarán años hasta que se consti-
tuya la industria que es hoy7. 

El punto de inflexión de esta historia de Ciencia perdicera sucede en
los años 70 y 80, motivado tanto por la tendencia decreciente en las po-
blaciones de perdices como por las nuevas tecnologías para la investi-
gación. Hay cada vez menos perdices silvestres, pero al fin hay más
recursos y métodos más prácticos que comienzan a desvelar ciertos se-
cretos. Los investigadores perdiceros ya no se cuentan con los dedos de
la mano y estos esfuerzos se traducen en literatura científica de gran ca-
lidad publicada en los años 80 y 90. 

A finales de los 70 se comienzan a utilizar técnicas de radio-segui-
miento en perdices. Esta técnica consiste en un pequeño dispositivo que
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la perdiz porta bien al cuello o en la espalda, el cual emite una señal de
radio que puede ser localizada por un receptor. El radio-seguimiento
permite que en los años 80 se desvelen con detalle en Reino Unido mu-
chos secretos de la biología y ecología poco conocidos; por ejemplo, se
confirma y describe el comportamiento de doble puesta de la perdiz roja,
mediante el que la hembra pone un segundo nido a incubar por el
macho33 y la dieta de los perdigones se construye gracias a la recogida
de heces de perdigones34,35. También en Francia el radio-seguimiento per-
mite conocer la selección de hábitat para el nido y predación36 así como
el comportamiento de las polladas37. En todos estos estudios queda pa-
tente la gran predilección que las perdices tienen por anidar en los lin-
deros y zonas poco cultivadas, que ofrecen tranquilidad y buenas
densidades de artrópodos, fundamentales para los perdigones durante
las primeras semanas de vida. 

En España, el estudio en perdices se va incrementando poco a poco.
En 1977 Calderón confirma que la perdiz roja puede ser depredada por
rapaces, córvidos, cánidos, félidos, mustélidos, reptiles y roedores, resul-
tados parecidos a los obtenidos por Llandrés y Otero38. Años más tarde

Foto 2. Radio-seguimiento, la técnica que cambió todo. 
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Jesús Duarte y sus colaboradores revisan el conocimiento existente y con-
firman que al menos 25 especies de aves, 13 de mamíferos y 3 de reptiles
pueden depredar sobre huevos, perdigones y adultos39. Curiosamente,
Charles Coles (Reino Unido, 1917-2013) que fuera director de la GWCT,
publica ya en 1979 una descripción de los predadores de la perdiz en Por-
tugal40, tras su viaje por varias fincas de propietarios británicos. 

Es el trío de la Universidad de León formado por el Profesor Purroy,
Antonio Lucio y Mario Sáenz, el que comienza a poner “luz y taquígra-
fos” a la biología y ecología de la perdiz roja silvestre en España. Sus es-
tudios confirman que las perdices prefieren hábitats diversos y su cría
se mejora en años cuya primavera y verano son húmedos41,42, y es este
grupo el que pone en papel el conocimiento disponible sobre perdiz par-
dilla ibérica Perdix perdix hispaniensis9, hasta entonces sólo estudiada par-
cialmente en los Pirineos franceses43. Este equipo investigador va a ser
muy activo en la divulgación de sus hallazgos y en la publicación de li-
teratura técnica, de fácil asimilación para gestores y cazadores. 

En los años 80, ya se han identificado los principales problemas que
causan el declive, especialmente en la perdiz pardilla, y es momento de
“pasar a la acción”. Surge en Inglaterra una estrategia que consiste por
un lado en desarrollar medidas de gestión dirigidas a recuperar las per-
dices y por el otro aparecen los “proyectos  demostración”. Algunas de
las personas que los realizan requerirán de sangre, sudor y lágrimas para
completar estos proyectos tan ambiciosos.

Nick W. Sotherton, actual director de la GWCT y primer doctorado
por esta institución, trabaja en el desarrollo de caballones y márgenes
de cultivos con fines de conservación. Los caballones son un montículo
o lomo de tierra, de una anchura variable pero en torno a los 2-4 metros
y de una altura de 40 cm, cuyo objetivo es albergar insectos beneficiosos
como forma de control natural de plagas, así como favorecer el anida-
miento y cría de aves como la perdiz. Las márgenes de conservación no
son más que la margen de un cultivo de cereal (alrededor de 6 metros
de anchura hasta la linde), en la que el uso de herbicidas, fungicidas y
fertilizantes es mucho más liviano. Como los caballones, el objetivo es
favorecer tanto la vida animal como la vegetal. Los estudios demuestran
que tanto caballones como las márgenes son capaces de incrementar la
presencia de insectos beneficiosos para cultivos y aves, así como fomen-
tar la existencia de plantas de alto interés biológico, “malas hierbas” para
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algunos agricultores44–47. Tanto estas medidas como otras que son des-
arrolladas después, son actualmente subvencionadas dentro de las po-
líticas agrarias de Reino Unido, dado que lo que es bueno para una
perdiz, suele serlo para otras aves que viven en el mismo hábitat.   

En lo que respecta al control de predadores, entre los años 1984-1991 se
realiza el “Proyecto de la Llanura de Salisbury”, clave para entender el im-
pacto del control de la predación en perdiz pardilla. El estudio, firmado por
Tapper, Reynolds y Brockless48, se lleva a cabo en dos fincas de similares ca-
racterísticas y superficie (en torno a 500 hectáreas) situadas en la campiña
inglesa. Durante los tres primeros años Malcolm Brockless, el guarda de caza,
hace un control exhaustivo de los predadores más frecuentes bajo métodos
legales desde mediados de abril hasta junio, coincidiendo así con la puesta,
incubación y crianza de los perdigones. Los zorros se capturan principal-
mente mediante disparo durante el día y la noche, mientras que los córvidos
se abaten con escopeta o bien utilizando jaulas trampa tipo Larsen. En Reino
Unido está permitido el control de armiños y comadrejas mediante trampas
específicas al ser predadores especialmente perjudiciales para los huevos.  

Foto 3. El profesor Nick Sotherton, 
recogiendo datos sobre la entomofauna presente en los márgenes de los cultivos

(foto cortesía GWCT).
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Los resultados de este estudio son rotundos. El control de predadores
incrementa sobremanera el éxito reproductivo de las pardillas, de modo
que tras tres años de control en una de las fincas, la población de pardi-
llas en otoño se incrementa en más de tres veces. Para “rizar el rizo”, du-
rante la segunda mitad del estudio los tratamientos se invierten, de
modo que la finca en la que se realiza control de predadores inicial-
mente, pasa a no tener dicho control y en la que no existía comienza por
un período también de tres años. Los resultados son similares y en ge-
neral, el control de predadores es capaz de incrementar un 36% en el nú-
mero de parejas y un 75% el número de igualones observados en verano.
Dado que ninguna de las especies de predadores se extingue como re-
sultado del control, se puede concluir que un control estacional de los
predadores es efectivo para mejorar las poblaciones de perdiz pardilla.  

Entrada la década de los noventa, los investigadores continúan con su
interés por las poblaciones de perdices silvestres y cómo gestionarlas. Des-
tacan los estudios de Rui Borralho y colaboradores, que desde Portugal
confirman que las perdices rojas requieren de hábitats diversos en los que
no falte el agua en verano49,50. También este grupo realiza uno de los pocos
proyectos científicos de recuperación de la especie51, confirma que los cen-
sos mediante transectos en vehículo son muy eficientes para establecer su
abundancia52 y evalúa el rendimiento de las perdices rojas de granja53, uno
de los temas a los que más esfuerzos se dedican en estos años, amén del
“boom” de las sueltas de rojas y pardillas en muchos cotos. 

La gran mayoría de estudios sobre el rendimiento de las perdices de
granja muestran conclusiones similares, que pueden agruparse en las si-
guientes: 

1. Primera, buena parte de las perdices rojas utilizadas para este fin
hasta años recientes eran híbridos con perdiz chúkar54,55, lo cual su-
pone una amenaza para la conservación de las poblaciones silvestres
al haberse comprobado su hibridación en el medio natural, que puede
suponer cambios notables en el fenotipo y fisiología de las perdices
híbridas56,57. 

2. Segunda, la fisiología y comportamiento de las perdices de granja di-
fiere notablemente del de las perdices silvestres. El uso de pienso co-
mercial puede afectar a la longitud de los ciegos58, pero también al
tamaño de otros órganos, bioquímica de la sangre y tamaño de los
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músculos59. Los métodos de cría inciden negativamente en los ciertos
comportamientos, destacando el anti-predatorio. En otras palabras,
las perdices de granja no son tan hábiles para identificar y zafarse de
los predadores como las perdices silvestres60, produciéndose un
amansamiento ante el ser humano61, que parece estar también favo-
recido por la hibridación62.

3. Tercero, como consecuencia de las anteriores, la supervivencia de las
perdices de granja tras la suelta suele ser muy reducida, incluso en
cotos bien gestionados, y los estudios de radio-seguimiento muestran
que la proporción de perdices que llegan a reproducirse es casi testi-
monial 63–67. 

4. Cuarto,  las perdices de granja pueden albergar una elevada preva-
lencia de parásitos y otros agentes infecciosos al no estar sometidas a
la selección natural, lo cual incrementa el riesgo de transmisión de
enfermedades de la granja al campo68–70, si bien como apunta Dick
Potts, una cosa es compartir agentes infecciosos, y otra cosa es com-
partir enfermedades.  

Pese a estas conclusiones, la gran mayoría de perdices de granja, tanto
rojas como pardillas, suelen tener suficiente aptitud para el lance cine-
gético, siendo en ocasiones difícil de distinguir para las escopetas el ori-
gen de las perdices. De ahí que la suelta de perdices siga siendo una
técnica muy extendida en muchos cotos para mantener las perchas y re-
ducir la incertidumbre de los gestores71. Y por tanto los productores de
caza siguen manteniendo al sector cinegético en la mayor parte de Eu-
ropa. No obstante, estudios a gran escala en Francia confirman que, si
el objetivo es recuperar las poblaciones silvestres, la suelta de perdices
es cara y no siempre eficiente72.

Los años 90 terminan con una noticia muy positiva para la perdiz en
España, dado que en 1999 se crea el Instituto de Investigación en Recur-
sos Cinegéticos (IREC), con sede en Ciudad Real y definido como un
centro mixto de titularidad compartida entre el CSIC, la Universidad de
Castilla-La Mancha y la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. 

El período que comprende desde finales de los años 90 hasta la ac-
tualidad va a ser muy importante para la Ciencia perdicera, dado que
ven la luz estudios de gran calado para la gestión y conservación de
nuestras protagonistas. 
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En estos años aparecen estudios sobre las tendencias poblacionales
de la pardilla en Europa, que muestran que sigue en clara regresión11,73,74.
En el 2008 se baraja la posibilidad de vedar la especie en Reino Unido,
lo cual motiva un mayor esfuerzo para su monitorización y control en
este país, responsabilidad que recae en la GWCT. La regresión parece
frenarse parcialmente en aquellos cotos que las gestionan75 y se demues-
tra que cotos que disponen de medidas de gestión de hábitat son capaces
de mantener sus poblaciones de pardillas76. Pero estudios realizados en
Francia apuntan lo contrario77,78. 

En el país galo, Reino Unido, Suiza y Centroeuropa se completan es-
tudios a gran escala sobre la ecología de la perdiz pardilla, tanto en per-
dices silvestres como criadas en cautividad. De nuevo queda patente
que la supervivencia y reproducción de las silvestres se incrementa en
años con buen clima y cuando se reducen las densidades de predadores
generalistas, y se confirma que los métodos de cría “semi-naturales” son
los más adecuados para abordar estrategias de repoblación79–83. En un
interesante estudio en Inglaterra, Watson confirma ése compromiso que
existe entre el tamaño del bando, la disponibilidad de cobertura vegetal
y el tiempo dedicado a la vigilancia y la alimentación, de modo que un
hábitat rico en refugio puede mejorar la supervivencia pura y simple-
mente porque las perdices pueden dedicar más tiempo en alimentarse84.
El mismo autor alerta sobre el impacto de las sueltas de perdices rojas y
la predación por parte de rapaces en la época de emparejamiento para
la conservación de las pardillas85.  Al fin, los investigadores franceses di-
rigidos por Novoa, al otro lado de los Pirineos, desvelan los secretos de
la Perdix perdix hispaniensis y ya tenemos datos, entre otros, de su hábitat,
área de campeo, supervivencia y efecto de la caza 86–88. No les oculto que
en el futuro me gustaría poder trabajar con esta joya faunística de nues-
tras cordilleras del norte, que conocí a través de la Familia Molleda. 

En España, al fin se realizan estudios sobre la biología y ecología de
la perdiz roja silvestre, destacando los estudios de Buenestado y colabo-
radores89,90 en los que se evidencia que modelos de gestión poco inten-
sivos en hábitats de calidad incrementan la supervivencia de las
perdices. Posteriormente Casas y colaboradores profundizan en el co-
nocimiento del comportamiento de doble puesta, demostrando que los
machos incuban una segunda nidada especialmente en los años de bo-
nanza climática, estando el éxito de la nidada más relacionado con la ca-
lidad del hábitat que con el control de predadores91,92. Pero no podemos
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olvidar la investigación de Pérez-Rodríguez, Carlos Alonso y colabora-
dores sobre “el color” rojo de las perdices, que está modulado por una
compleja relación entre la alimentación, el estrés oxidativo, parásitos y
hormonas93,94. Un color rojo intenso y una geometría del plumaje del “ba-
bero” compleja, son síntoma de buena salud en las perdices95. Siguiendo
por la senda más íntima de las perdices, el equipo de Santiago-Moreno
ha estudiado los espermatozoides de las perdices puras e híbridas, con-
firmándose que el semen de las perdices silvestres está más concentrado
y tiene mayor motilidad96.  Y ya es posible la inseminación artificial en
la perdiz roja97. 

Como apuntamos anteriormente cuando hablábamos de las granjas,
se completan importantes estudios que enumeran el gran número de
agentes infecciosos que puede afectar a las perdices: hay enterobacterias,
reovirus, protozoos, cestodos y trematodos, ectoparásitos e incluso tu-
berculosis98,99, con algunos agentes en prevalencias muy elevadas en per-
dices de granja y preocupantes para las silvestres70. Esta preocupación
por las perdices de granja se traduce en varios trabajos del grupo del
profesor Gaudioso en esta nuestra Santa Universidad. 

El grupo de Gaudioso no sólo evalúa y confirma que el rendimiento
de las perdices de granja tras la suelta es más que modesto63,64,100, sino
que también se exploran métodos alternativos de cría que puedan me-
jorar las deficiencias presentes, lo cual incluye la crianza de perdices
en condiciones “casi naturales” en las que prima el comportamiento
paterno-filial101,102, incluyendo la adopción de perdigones, que es posi-
ble realizar en cautividad103. Por primera se demuestra que las perdices
procedentes de la incubación artificial pueden ser entrenadas por adul-
tos con experiencia en condiciones de cautividad, incrementándose su
supervivencia tras la suelta104,105. Éste grupo siempre mantiene un ojo
puesto en las granjas, y descubre que cuando las perdices tienen la op-
ción de emparejarse libremente en cautividad, se mejora el bienestar y
productividad106–108, conclusiones que coinciden parcialmente con es-
tudios realizados en otros países en perdiz roja y pardilla 109,110. Para
rematar la faena se completan estudios sobre el uso que las perdices
hacen de comederos y bebederos artificiales en un entorno pseudoes-
tepario de Valladolid, y queda claro que tanto perdices como otras es-
pecies pueden hacer uso de ellos en los momentos de carestía hídrica
o de alimento 111–113. 
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En estos años recientes, quisiera destacar la investigación que se ha
realizado para conocer los distintos modelos de gestión de perdices que
existen en España, así como sus efectos en las perdices silvestres y otra
fauna silvestre. Estos trabajos, firmados en su mayoría por el grupo de
Arroyo, Viñuela y colaboradores, confirman que los cotos en los que la
caza de la perdiz es una actividad económica de importancia suelen re-
alizar una gestión más intensiva que aquellos en los que no existe dicha
actividad114, y algunas de las medidas de gestión, como comederos y be-
bederos, son más efectivas para incrementar la abundancia post-repro-
ductora de las perdices que las sueltas, existiendo una relación negativa
con la presión de caza a la que se someten las perdices115,116. La fauna sil-
vestre, en concreto ciertas aves esteparias, puede verse negativamente
afectada por la sueltas pero beneficiada por el uso de comederos, el
control de zorros y un hábitat de mayor calidad117,118.  Y por último está
el asunto del uso de productos químicos en pesticidas y herbicidas
que pueden matar, de forma aguda o crónica, a perdices y otra fauna
granívora119. 

Es necesario mencionar los trabajos que muestran el interés que los
cazadores van mostrando por la perdiz roja silvestre en España120, si bien
por el momento este valor añadido parece no traducirse en un mayor
precio71, siendo éste uno de los principales problemas para la preserva-
ción de las poblaciones silvestres. 

Y esta brevísima historia de Ciencia termina con las perdices ac-
tuando como centinelas o barómetros de la biodiversidad, y la investi-
gación en curso se está dirigiendo en cómo adaptar el aprovechamiento
de recursos agrícolas, forestales y cinegéticos a la existencia de pobla-
ciones silvestres. 
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3. LOS INVESTIGADORES PERDICEROS

Si hay algo bueno en toda profesión que se precie, es sentirse parte
de un grupo humano con el que se comparten objetivos, inquietudes y
desvelos, junto con alguna que otra diferencia y lógica discusión de
quienes persiguen casi lo mismo. Discusión que no tiene por qué des-
truir sino unir y enriquecer a quienes las mantienen. En mi caso, debo
de mencionar a varios investigadores “perdiceros” que han marcado
mi camino.  

El primero de ellos es el Dr José Antonio Pérez Garrido, para mí
José a secas (León, 1975). José es un cazador nato de origen omañés que
desde pequeño conoce bien a las perdices rojas y pardillas presentes en
su coto. Amante del campo y sus criaturas como pocos,  ingresa en el
Departamento de Producción Animal II a mediados de los noventa,
completando Tesina de Licenciatura en 1999 y Tesis Doctoral en el
2006121. El currículo de José está claramente enfocado a la perdiz roja,
tanto salvaje como de granja. Sus principales trabajos muestran que la
cría en cautividad ha modificado el comportamiento y supervivencia
de las perdices, haciéndolas más vulnerables frente a sus depredadores
naturales60,64,100,101,122. Buena parte de esta investigación se realiza en la
Finca “Coto Bajo de Matallana123”, propiedad de la Excma. Diputación
de Valladolid, en la que comienzo a echar una mano allá por el 2003 y
en la que posteriormente inicio mi carrera investigadora bajo la super-
visión de José, “el becario responsable”.  Otros becarios de aquellos
años, como Carlos Díez, Daniel José Bartolomé, Raquel Prieto y la pro-
fesora Marta Alonso son también importantes, pero la ayuda y entu-
siasmo de José son claves para despertar mi interés en la investigación,
más allá de mi pura afición a la caza. Más tarde suceden otras colabo-
raciones junto a él en investigaciones que darían forma a mi Tesis103,104,111

y publicaciones de la Tesis de José Ángel Armenteros Santos, al que
siempre ha brindado su apoyo 112,113,124. Por si fuera poco su interés se
extiende también a la becada, y es miembro del comité científico del
Club de Cazadores de Becadas125. En su Tesis, dedica el último párrafo
de los agradecimientos a la perdiz roja, “verdadera protagonista del es-
tudio, que sigue recordándome lo vivo que estoy cada vez que escucho
su canto en mis amanecidas camperas121”. 
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Los siguientes perdiceros tienen varias cosas en común; ambos tra-
bajan en la GWCT, han realizado importantes contribuciones al conoci-
miento de las pardillas y son suizos, sinónimo de precisión, tesón y
constancia (aunque también de “mala leche” en algunas ocasiones). El
Dr Francis Buner (Basilea, Suiza, 1972), es un ornitólogo empedernido
también desde niño y recuerda bien su primer par de prismáticos y
libro de aves. Francis completa sus estudios en Biología en 1998, y escoge
a la pardilla para realizar su Tesis126, especie que está casi extinta en
Suiza. Realiza importantes contribuciones en la materia de re-intro-
ducciones de la especie82, lo cual le llevará a Reino Unido a partir del
2004 para mejorar sus conocimientos, completando años más tarde
varios trabajos127,128, liderando importantes proyectos de demostración
eminentemente prácticos129. Es Francis quien ha pulido mis inquietudes
y me ha hecho entender que trabajar con fauna silvestre es complicado,
pero lo complicado hasta el extremo es trabajar con las personas que, de
una u otra forma, están relacionadas con ella.  

El siguiente perdicero suizo mira a las aves, la fauna silvestre y su
gestión desde un punto de vista distinto: el Estadístico. Como versa en

Foto 4. El Dr José Antonio Pérez Garrido, en plena discusión con una pareja
de perdices rojas en la Finca Coto Bajo de Matallana (Valladolid). 
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una de sus publicaciones, el Dr Nicholas Aebischer es uno de esos raros
individuos que transforma complicadas ecuaciones matemáticas en in-
vestigación aplicada130. Nicholas nació en Vevey (Suiza, 1957), y pese a
su prodigiosa memoria, no recuerda cuando surgió su interés por todo
esto. Pero sí tuvo claro que, una vez finalizados sus estudios de Mate-
máticas en Lausana, quería realizar una Tesis en la que Estadística y Eco-
logía se imbricaran. Para ello se trasladó a la Universidad de Durham,
en Inglaterra, finalizando en 1987 su Tesis sobre dinámica de poblaciones
de aves acuáticas. El currículo de Nicholas es extenso y, en ocasiones,
apabullante, con más de 150 publicaciones, buena parte de ellas de gran
impacto. En lo que respecta a perdiz pardilla, sus contribuciones han
sido muy notables, dado que lleva dirigiendo la investigación sobre la
especie en Reino Unido desde casi treinta años. Con permiso de Dick
Potts y nuestros colegas franceses de la Office National de la Chasse, sus
contribuciones han sido las más importantes hasta la fecha. Para mí, lo
significativo de su investigación es la manera en que hace que los nú-
meros tengan sentido para el más común de los mortales75, su capacidad
de síntesis131 y la habilidad para diseñar nuevos métodos para hacer

Foto 5. El Dr Francis Buner, muy contento tras la captura de 
un bando de perdiz pardilla. 
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nuestra investigación más precisa132.  Nicholas ha desterrado mi miedo
por la Estadística gracias a su infinita paciencia durante largas clases
magistrales, y gracias a él y Francis Buner he entendido lo importante
que es sentarse y pensar para diseñar protocolos científicos viables y que
puedan ser “estadísticamente significativos”. 

De vuelta a la Piel del Toro, el Dr Fabián Casas, oriundo de la Mancha
(Miguelturra, Ciudad Real, 1979), es otro de los perdiceros que ha mar-
cado mi trabajo desde casi el principio. Fabián estudia Ciencias Biológi-
cas en Granada y más tarde completa su Tesis titulada “Gestión agraria
y cinegética: efectos sobre la perdiz roja y aves esteparias”133, que supone
un estímulo muy importante para mí, dado que utiliza un esquema muy
parecido al utilizado en mi Tesis, la publicación por artículos científicos.
Como dije anteriormente, su Tesis aporta una bocanada de aire fresco al
conocimiento de la reproducción de la perdiz roja92, así como los efectos
de la gestión agraria y cinegética91. Y también describe las consecuencias

Foto 6. Algunos científicos de la GWCT en un viaje a España. De izquierda a
derecha, Dr Francis Buner, el autor, Dr Roger Draycott y Dr Nicholas Aebischer,
siempre provisto de sus prismáticos y ávido (en ocasiones obsesivo) observador

de aves.  
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de las sueltas de perdices rojas híbridas en las congéneres “puras”56,57,
incluyendo una primera demostración de que la suelta de perdices
puede incrementar la caza de las perdices silvestres116. Su currículo
abarca también otras aves esteparias muy unidas a los hábitats Ibéricos
que Fabián bien conoce. Los acertados consejos que recibí me fueron de
gran ayuda y pese a que sólo nos hemos visto un par de veces, su sombra
en mi camino perdicero sigue siendo alargada. 

Por último, pero no por ello menos importante, está el Dr Dick Potts
(Yorkshire, Reino Unido, 1939), posiblemente uno de los investigadores
perdiceros más influyentes hasta la fecha y sin duda una de las personas
que más han hecho por la conservación de perdices y otras aves. Proce-
dente de una familia de agricultores desde tiempo lejanos, Dick creció
rodeado de pardillas y otras aves al norte del condado de Yorkshire. Tras
completar sus estudios de Doctorado en la Universidad de Durham
(1965), inicia su trabajo para la GWCT en Sussex (1968), y como ya cité
anteriormente, se convierte en el adalid de la perdiz pardilla, publicando
numerosa literatura científica condensada en dos libros históricos sobre

Foto 7. No sólo de perdices vive el hombre. Fabián Casas con una ganga 
ibérica (Pterocles alchata).
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perdices y que he citado ampliamente en este discurso, uno en 1986 y
otro en el 2012. Por razones de tiempo y espacio no me es posible si
quiera resumir todas sus contribuciones, por lo que recomiendo que con-
sulten sus contribuciones en alguna de las plataformas disponibles
(https://www.researchgate.net/profile/G_R_Potts/contributions). 

Dick Potts ha recorrido el mundo buscando a las distintas especies
de perdices, incluyendo España y Portugal, en los que mantiene buenos
contactos y grandes recuerdos. Durante los años 80 y 90 asume varios
cargos de importancia en la GWCT, siendo Director de Investigación y
finalmente Director General durante nueve años, jubilándose en el 2002.
No obstante, el término “jubilación” es ciertamente relativo para Dick,
dado que ha seguido muy activo durante estos años. Sigue con entu-
siasmo la evolución de las distintas especies de insectos en Sussex, el de-
venir de las perdices a uno y otro lado del Canal de la Mancha y desea
que su trabajo haya servido para que las perdices que cacemos, sean, a
ser posible, silvestres. Dick ha inspirado a varias generaciones de inves-
tigadores perdiceros, posiblemente su mayor contribución. 

Foto 8. El Dr Dick Potts, concentrado y recogiendo datos durante un día muy
británico en el proyecto de Sussex.  
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4. PROYECTOS QUE CAMBIAN MENTES

A lo largo de estos años, he intentado estar al día en la investiga-
ción publicada sobre perdices y especies relacionadas. Pero la litera-
tura es tan extensa que no siempre es fácil saber lo que se está
haciendo en cada uno de los rincones en los que hay perdices. Si uno
escribe en el buscador de internet Google Scholar (https://scholar.go-
ogle.co.uk) Alectoris rufa, salen 5.900 resultados y si escribe Perdix per-
dix la cosa sube a 25.400 (casi nada). Si sumamos el tiempo que
cientos de científicos y gestores han dedicado a su publicación posi-
blemente estaríamos hablando de siglos de trabajo.  

Como cualquier científico, hay estudios que miro con gran respeto,
estudios que han sido revolucionarios y que merece la pena leer cada
cierto tiempo, estudios que, además de identificar problemas, los re-
suelven, lo que yo entiendo como Ciencia Aplicada. Y de entre ellos,
hay estudios que marcan un antes y un después y que sirven como
hoja de ruta para los que investigan en la misma rama de conoci-
miento. Sin embargo, además de estos estudios, lo que a mí me ha
impactado durante estos años ha sido ver cómo ciertos grupos de in-
vestigación, gestores y otros profesionales han pasado de las “pala-
bras a las perdices”, esa expresión que Charles Coles utilizaba en los
años 60 para remarcar la necesidad de que la Ciencia se aplique, sea
útil y se difunda a todos los niveles posibles. En mi opinión, a las pa-
labras se las lleva el viento y los escritos científicos, si no son aplica-
dos, también. De ahí que ciertos proyectos que he podido ver “en
directo” hayan cambiado mi percepción de todo esto. Y a continua-
ción ofrezco una relación de los mismos. 

Para mí, el proyecto de la “Finca de Matallana” que mencioné an-
teriormente123, es un claro ejemplo de cómo es posible pasar a la ac-
ción. Ideado por Vicente Gaudioso y Juan Antonio Olmedo, el
proyecto se desarrolló en una pequeña finca de unas 300 hectáreas
propiedad de la Diputación de Valladolid, institución que financió el
proyecto. El proyecto tenía un objetivo muy claro: evaluar la efecti-
vidad de un paquete de gestión cinegética en las poblaciones de per-
diz roja, conejo de monte y liebre, pero siempre con un ojo puesto en
otras especies no cinegéticas de gran interés desde el punto de vista
de la conservación. Fueron varias las medidas que se tomaron, de
entre las que destacamos la veda de la especie, los desbroces selecti-
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vos para impedir que las zonas arbustivas se cerraran, la creación de
siembras para la caza (que pensamos que albergaron buenas densi-
dades de insectos), el control selectivo de predadores en primavera
y la colocación de bebederos y comederos. También se cuidó mucho
al conejo de monte, esa especie sobre la gira casi todo el Ecosistema
Mediterráneo134. Por si fuera poco, se contrató a un guarda de caza,
Rufino Mucientes, y existió la posibilidad de “consensuar” con los
agricultores ciertas labores agrícolas como la cosecha, por todos co-
nocida por sus efectos negativos en la fauna agrícola.  

La generosidad de la Diputación, el diseño experimental y el tra-
bajo de un puñado de becarios y profesores (permítanme citar a Ro-
berto Robles, que aún no he nombrado) permitieron transformar un
hábitat casi vacío en un vergel en el que perdices, conejos y otras es-
pecies florecieron. En apenas cinco años las parejas de perdiz censa-
das en primavera se duplicaron y las densidades estivales y otoñales
se dispararon, alcanzando casi la perdiz por hectárea diez años des-

Foto 9. El Dr José Antonio Pérez Garrido y la Dra Raquel Prieto Martín, 
asegurándose de que no falte el alimento en otoño-invierno en la Finca Coto 

Bajo de Matallana (Valladolid).   
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pués. Los conejos siguieron la misma senda, llegando a ser un pro-
blema por lo elevado de sus poblaciones. Sólo la liebre ibérica falló
por la Tularemia, que arrasó con las poblaciones leporinas en buena
parte de la región, allá por 1997 y 1998. Pese a que las perdices no se
cazaron, desde el año 2000 se realizaron varias capturas en vivo para
otros proyectos de investigación, sin que esto supusiera tampoco un
problema importante. Como guinda del pastel, la finca albergó al
menos 48 especies de aves propias de estos paisajes agrícolas, inclu-
yendo 21 especies de rapaces. 

Es cierto que este proyecto contó con un presupuesto que no todos
los cotos de caza pueden asumir (estamos hablando de unos 50€ de in-
versión por hectárea y año) pero, ¿por qué no intentan ponerle un precio
al valor de cazar una perdiz silvestre, un conejo de monte, o contemplar
un aguilucho cenizo, un águila culebrera o una lechuza campestre? No
se lo creerán, pero la finca incluso atrajo a una loba que llegó a criar en
una de sus lomas. El proyecto se realizó oficialmente desde 1995 hasta
el 2007, si bien seguimos trabajando en la finca hasta el año 2010. 

El otro proyecto que me impactó fue el Proyecto de Royston, des-
arrollado por la GWCT cerca de Cambridge, la archiconocida ciudad
universitaria. Este proyecto, como otros desarrollados anteriormente
en Reino Unido, tenía por objeto demostrar que es posible recuperar
las poblaciones de pardillas y rojas a través de medidas de gestión
que pueden ser costeadas. Dicho en otras palabras, que es posible
tener perdices silvestres sin tener que ser millonario. 

El proyecto se desarrolló en un “Coto demostración” de casi 1.000
hectáreas en las que se realizaba control de predadores, mejoras del
hábitat y colocación de comederos. Los resultados se comparaban con
una zona control de 1.300 hectáreas en las que no existía dicha ges-
tión. Quizás para algunos resulten curiosas ciertas particularidades
de la gestión perdicera británica: 

a) Los predadores que se controlan son principalmente zorros y cór-
vidos como la urraca, corneja y grajo, pero también arrendajo y
mustélidos, como la comadreja y el armiño. Además, las ratas son
un importante problema en casi todo el país, y existen auténticos
profesionales en el arte de la eliminación del roedor, que produce
cuantiosas pérdidas. 
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b) La utilización de caballones, siembras para la caza y márgenes y
linderos libres de pesticidas y herbicidas está muy extendida y es
subvencionada por el Gobierno, si bien el paisaje agrícola británico
es más intensivo que el ibérico. A fecha de lectura de este discurso,
no está claro si los agricultores seguirán recibiendo esta ayuda por
la salida de la Unión Europea del Reino Unido. 

c) Los comederos son utilizados con frecuencia para la gestión de
perdices y faisanes128, y por norma se coloca al menos uno por cada
pareja de perdices o por cada harén de faisanes135. 

En la finca no se soltaron aves de granja, pero varios cotos vecinos
soltaron perdices rojas en un número considerable (sobre unas 20.000
por temporada). La caza se vedó para la perdiz pardilla pero se man-
tuvo en la roja y el faisán, intentando abatir, como mucho, un tercio
de las perdices censadas el otoño siempre y cuando las densidades
fueran suficientes para realizar dicha extracción. 

Foto 10. Así era Royston: perdices rojas y pardillas silvestres por
todas partes. 



38

Al frente de este proyecto se encontraba el guarda de caza, Mal-
colm Brockless, y varios investigadores de la GWCT se encargaban
de monitorizar el efecto de estas medidas en las perdices. 

De nuevo los resultados fueron abrumadores, dado que se pasó de
4.5 a 8 parejas de perdices pardillas/100 hectáreas en apenas dos
años. Y en las perdices rojas también se observó un incremento de 4.9
a 18.9 parejas/100 hectáreas en tres años, si bien lo más significativo
fue ver cómo el número de polladas de perdices rojas fue casi 10
mayor en el terreno gestionado en comparación con el que no se era
gestionado. 

Como algunos de ustedes sabrán, buena parte de mi corta carrera in-
vestigadora la he dedicado a la perdiz de granja, al ser ésta una de las lí-
neas abiertas dentro del grupo del profesor Gaudioso. Y aunque estoy
convencido de que la protección y conservación de la perdiz roja silves-
tre es prioritaria y más necesaria que nunca, sería injusto degradar a la
perdiz roja de granja por el mal uso que se haya podido hacer de ella. Y
también estaríamos ignorando el papel que las perdices de granja pue-
den jugar, en ciertos casos, en la conservación de sus congéneres silves-
tres y especies de predadores. Tengan también ustedes en cuenta que,
por cosas del destino y lazos familiares, soy consciente del gran esfuerzo
que supuso introducir a las perdices en los sistemas de producción en
los primeros tiempos, siendo posible la recuperación de la especie en no
pocos cotos a través de estas perdices136.

Por todo ello tengo que hablarles de la granja de perdices de los
Hermanos Molleda. Esta familia, asentada entre las comarcas de la
Valdería y la Cabrera, rebosa de monte, caza, río y naturaleza por los
cuatro costados. Y su granja es fiel reflejo de esta filosofía de vida que
uno descubre al asomarse a sus voladeros en Muelas de los Caballe-
ros (ya en la provincia de Zamora). No esperen encontrar tecnología
punta ni artefactos complejos. No hay más secreto que un hábitat y
manejo que invitan a pensar a que estas perdices reciben la mejor
educación posible. Y abundan en sus alrededores rapaces y otros pre-
dadores que, aunque pueden ocasionar problemas en más de una
ocasión, muy posiblemente están contribuyendo a un mejor compor-
tamiento en comparación con perdices criadas en otras condiciones.
Son los Molleda los únicos a los que les he oído hablar no sólo de la
calidad de sus perdices, sino también de sus limitaciones. 
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Foto 11. ¿Dónde están las perdices? Gerardo distribuye grano en
uno de los voladeros de la granja de los Hermanos Molleda, en los que

existe abundante cobertura vegetal y espacio para que las perdices
aprendan a ejercitarse, huir y esconderse cuando sea necesario.     
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5. A MODO DE CONCLUSIÓN

Tengo 35 años y, desde que comencé a interesarme por las perdices y
su problemática, su situación no ha hecho sino empeorar, si bien hay
ciertas excepciones locales que invitan a pensar que la recuperación es
posible. En estas excepciones suceden dos cosas; hay un interés por el
aprovechamiento cinegético de la especie y existen suficientes recursos
para su gestión, bien por la iniciativa privada, bien por la ayuda de sub-
venciones públicas dentro de las políticas agrarias existentes. Y sobre
todo, existe un acuerdo entre las distintas partes implicadas: propietarios
de la tierra, agricultores, cazadores y gestores. 

El futuro pasa, en mi humilde opinión, por aprovechar los estudios
disponibles y realizar investigación aplicada en la que se aproveche, al
máximo, este interés por la caza como motor de la conservación de per-
dices y otra fauna. Si a través de la Ciencia podemos hacer que haya más
perdices y que éstas sobrevivan más, hagámoslo, pero la caza debe asu-
mir responsabilidades, como el sano ejercicio que es no cazar cuando no
sea posible. 

El futuro de las perdices, como de otra tanta fauna, está en manos de
aquellos que, con sus decisiones, pueden orientar el futuro en una u otra
dirección. Por lo tanto, es momento de que la Ciencia se muestre de
forma más clara, de ahí la prioridad de promover “proyectos o cotos de-
mostración” en los que los que están a pie de campo, puedan ver, tocar
y sentir los avances de la Ciencia.  

Ya he dicho suficiente. Muchas gracias.  
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La sensación de ver y tocar una perdiz por primera vez, que suele
quedar grabada en muchos de nosotros
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